
INDICACIONES SOBRE LA HIBRIOACION: 

É INGEH'l'OS DEL ALGODON. 

La publicacion que actualmente se hace en nuestro bol~tin 
del artículo ".Algodonal," escrito en el curso de ~gricultura por 
los miembros de esta seccion, en el Instituto de Francia, nos ha. 
sugerido la idea de emitir algunas indicaciones sobre una mejo­
ra que puede intentarse sin grande trabajo y que merece ser 
emprendida, pues que modificaría. notablemente uno de los pro­
ductos que nuestra industria necesita; uno que siempre es opor­
tuno obtener á precio cómodo, y sobre todo, cuando una com­
petencia desventajosa comienza á amena.zar nuestras fábricas de 
hilados y tejidos de algodon. 

Cualquiera persona, áun cuando no se ocupe de estudios ú ob­
jetos agrícolas, ha podido conocer las mejoras que la ciencia y 
el arte pueden dará los productos naturales por dos medios cu­
ya aplica.oion es más ó ménos fácil; estos son la hibridacion ó la 
práctica. de ingertar. A estos procedimientos se deben los más 
bellos productos de la horticultura; y los mismos, sobre todo el 
segundo, suministran frutos más deliciosos que lo son por su 
primitiva naturaleza. Así se han obtenido las peras gamboas, 
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b' b . más delicados en los los pel'ones y ciruelas, y taro 1en sa ores . d t 
líquidos exprimidos de otras frutas, como los vmos proce en es 
'de las mil variedades que se han obtenido de las_ parr_as. ue 

E ,. dad que una aran parte de tales modificac10nes . q . 
S Vvr b • d b prmc1-

constituyen las variedades de uua. sola. especie, se e e_n 
palmente á la naturaleza del terreno, á las divers?s cal~d~des ~e 
las aguas y áun á la exposicion de una comarca o á la m uenc1_a 
peculiar del clima; mas otra parte consider~bl~ todavía es deb1i 
da á los medios de modificacion que ánt~s mdica.~os~ est? es, e 
arte de ingerta.r, y en menor número de casos la mbr1dac10~. 

Esta última, cuando se verifica entre variedades ~e una ~1Rma 
es ecie algunas veces entre especies de un mismo genero, 

p 'y 1 te la. venta.J·a de producir semillas fecundas con ofrece gen era man • d d 
las que fa.cilmente se obtiene la. propagacion de la va~ie a que 
ha resultado difundiéndose de este modo su cultivo ~n una 
grande esc&l¡ y con la prontitud que la ag:icult~ra neces1ta~xf ~ 

d d . que sean sencillas las mampulac10nes que g pue e ecirse 

la hibridacion. . d r el •a 
Al escrupuloso y nimio cuidado que euge la e ica a oper -

cion de c1rtar los estambres ántes que sus antera.s se _abran, y de 
traer el pólen de otra. flor cuando la humedad de~ estigma ~nur 
cia el momento de la. fecnndacion, se añade la. circunstancia. e 
ser tal método aplic11,ble solamente á las plantas en que la acc10n 
del pólen no se efectúa sino despues que se han desplegado l~s 

'ta.los de la. flor. Así Loiseleur de Longchamps ha demostra o 
pe . "bl la hibrida.cion del trigo y otras cereales, por­
que es imptos\r:s emiten el p61en cuando la flor está. toda.vía 
que sus es am d l tras mu-
cerra~; verificándose lo mismo respecto e a parra y o , 
cha.e; plantas sujetas á la cttltura. . 

El a.lgodon no presenta estas circunstancias: las an~ras de su 
fl r están perfectamente cerradas cuando la separac1on de los 
c¡uco átalos permite cortar el tubo de que nac~n sus numero-

f b es Se ha.Hará sin embargo, alguna dificultad al prac-sos es~am r • • . . 
tica.r esta opera.cion, para no lastimar el p1Rtilo que se encuen-

tra en el interior de aquel tubo. 
• b no sería de importancia, Una ligera lesion, sm ero argo, 
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s upuesto que la cápsula es de cuatro loculamentos ó celdillas, y 
que segun las experiencias de Bea.toun de Shurbla.nd, cuando son 
varios los conductos que parten del estigma al ovario, basta la. 
fecundacion de uno para la buena formacion de los gérmenes que 
corresponden á los clémas. No hay mayor diferencia del algodon 
comun al arbóreo, que la existente entre la cebolla y el puerro, 
y sin embargo, entre estas dos especies del género Allium, veri­
ticó el Dr. Wiegmae una hibridacion cuyos mestizos fueron to­
dos fecundos, creando así, segun la expresion de Morren, nnR. 
nueva. 8.3pecie de hortaliza. ' 

El gran enemigo del algodon en nuestros terrenos es el gusa­
no que corroe sus raíces, pues otros inconvenientes son f,foiles 
de evitar; y áun el peligro de que la mucha lluvia perjudique los 
cadejoR, se elude fácilmente anticipando un poco el corte de las 
cápsulas, que ellas solas se abren despues en las trojes ó depó­
sitos. 

Por esto se ha. buscado, sin haberse encontrado aún, algun 
medio para alejar ó destruir los gu~anos. La hibrida.cion del a.l­
godon comnn sobre el arbóreo producirá probablemente indivi­
duos• de raíces duras que desafiarán las mandíbulas de aquellos 
A.nimales, como ahora. sucede con las plantas pertenecientes á la 
segunda especie que acaba de mencionarse. 

Esta produce una fibra de bastante blancura y finura, pero de 
menor longitud que la producida. por el algodon comun usad 
en nuestras fábricas. Sin embargo, se ha hecho hilar y tejer por 
uno de los socios de la Sociedad Agdcola Mexicana, y el arte­
facto no presenta diferencias notables respecto de los que se ela­
boran con otro algodon. Casi es seguro que uno de los principa­
les efectos de la. hibl'idacion será la mayor longitud obtenida en 
los filamentos que forman el objeto de la cultura. 

El otro medio de que se ha. habla.do al principio, esto es, el . 
ingerto del aJgodon herbáceo sobre el arbóreo, promete un éxito 
mucho más seguro y m{s fácil de obtener, pues que la horticul­
tura ha difundido bastantemente lo~ conocimientos necesarios 
para la práctica. de inferir. Es seguro tambien, a.tendida la larga 
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·vida de los Mbolillos del algodon, que un ingerto vivir,í. por mu­
eho tiempo, teniéndose ademas casi ce1·teza de que la longitud 
de las hebras en nada. diferirá de la que posee el algodon actual­
mente empleado en nuestras fábricas. Un inconveniente molesto 
de este sistema consistirá en que sea necesaric operar sobre una 
gran multitud de patrones 6 piés; pero acaso no resulta algnn 
aumento sumando los costos del beneficio, pues que en una ope­
racion redimirá por varios años el trabajo y expensas de la siem­
bra anual de la preparocion del terreno para cada una de ellas, 
y de 111, esmeuda. atencion que las nuevas plantas exigen en los 
primeros días de su crecimiento. Acaso podría. temerse que la 
distancia. fisiol6gica. de una yerba á un árbol impida el buen éxi­
to del ingerto; pero en verdad, no es aquella tanto como la su­
gieren los nombres específicos de ambos algodonales. El arbóreo 
merece acaso el nombre de arbusto, al paso que el herbtíceo, 
cuando los gusanos le dejan subsistir por más de dos años, pre­
senta la forma y altura d':\ un gran matorral, hasta. tal punto que 
la primera. vez que vimos una planta de esta especie a.bandona­
tla. por tres años en el rincon de una huerta, nos pareció que 
pertenecía á una especie distinta. del mismo género. 

Si el éxito de cualquiern de las dos operaciones de que noR 
hemos ocupa.do fuere feliz, se habr.i conseguido una importante 
conquista en favor de la agricultura. y de la industria. Parece por 
tanto, que los ensayos de ambos métodos deben tentarse con 
empeño; pero como un resultado problemático decide pocas ve­
ces á los particulares á emprender una série de experiencias, es 
necesaria entónces la intervencion liberal de los Gobiernos. Los 
Estados de Morales y Querétaro, los de Méxioo y Puebla, los ele 
Veracruz y Oaxaca., y en el Norte de nuestra. República los de 
Guadalajara, Durango y otros que tienen terrenos y climas ap­
tos para la produccion ~de algodon y fábricas para consumir­
lo, podrían proponer algunos premios para las personas que ob­
tengan un algodon híbrido 6 que planteen el sistema ele inger-
tos en cierto número de piés. 

FIN. 
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